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Muy buenas noches. 
 
Damas y caballeros:  
 
Hoy llega a su fin el Curso sobre Protocolo y Ceremonial que, durante 40 horas, 
empezó a dictarse el 28 de mayo pasado, aquí, en la Academia Diplomática del Perú 
Javier Pérez de Cuéllar. A propósito, en una etapa de su carrera, hace unos 40 años, 
antes que ustedes nacieran, el Embajador Pérez de Cuéllar fue Director de Protocolo 
en nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores. En su libro "Derecho Diplomático" hay 
un capítulo dedicado al Protocolo y Ceremonial, que mantiene vigencia. De esa 
materia ha sido profesor en esta Academia Diplomática, que lleva su ilustre nombre. 
 
Vuestra profesora del Curso que hoy termina, mi buena amiga y colega, la doctora 
Rosario Botton de Morales, es distinguida integrante del Servicio Diplomático del Perú, 
heredera de las tradiciones de la diplomacia peruana. Por tal motivo, la podemos 
considerar como una digna discípula del Embajador Pérez de Cuéllar. 
 
En las intensas horas de interactiva participación a lo largo del Curso, ustedes han 
podido apreciar en esta aula las cualidades profesionales y pedagógicas de Rosario, 
su dinamismo, técnicas de enseñaza; su profundo conocimiento de los diversos 
aspectos concernientes al protocolo y ceremonial, y su acendrada vocación a esa 
importante temática.  
 
Queridas y queridos participantes: 
 
Deseo felicitarles por el esfuerzo que han desplegado durante estas noches de crudo 
invierno, con seriedad, dedicación, alto sentido de responsabilidad. Vuestro empeño y 
rendimiento les hace justas y justos merecedores del diploma que dentro de pocos 
minutos habrán de recibir.  
 
Además de haberse compenetrado con la amplia dimensión de los asuntos del 
protocolo, que cubre prácticamente todas las facetas de la actividad diaria, han 
formado ustedes un armonioso grupo humano, con solidaridad y compañerismo. Ello, 
a pesar que la mayoría de vosotros recién se ha conocido en esta aula y proceden de 
diversas entidades.  
 
He notado que entre más de 50 participantes, 51 para ser exacta, el 90% es del 
género femenino. Pertenecen ustedes a Ministerios, Cancillería incluida, 
Municipalidades, Congreso, Presidencia de la República, organismos internacionales, 
misiones diplomáticas, universidades, bancos, diversas entidades el Estado, como la 
Defensoría, Sunat, Indecopi, de la Marina, tanto Mercante como de la Armada 
Peruana. También de una compañía de bomberos, lo cual ha dado tranquilidad a la 
Academia... Asimismo, de ADEX y empresas privadas, así como de estudiantes, 
personas a título individual. También tenemos entre ustedes a un concertista de piano, 
el señor Arturo Castro Guerra, quien esta noche nos va a deleitar con algunas piezas 
de su repertorio musical.  
 
A todos ustedes, queridas, queridos participantes, habrá de ser de suma utilidad el 
curso que termina. Es que el protocolo, el ceremonial, se aplican en todos los ámbitos 
de la comunidad, de la sociedad, del trabajo, doquiera haya personas, así como en el 



hogar, lugares públicos y también privados. Me abstengo de abundar, ya que ustedes 
han podido conocer, aprender y re-aprender todo ello, y mucho más, a través de estas 
clases teóricas y prácticas. 
 
Repito que tenemos la seguridad que el bagaje de conocimientos que han acumulado 
en estos talleres habrá de beneficiarles en sus respectivas actividades. Les auguro 
muchos éxitos. No vacilen en acudir a la Academia, a Rosario, para cualquier consulta 
que quieran hacer. Todos conocemos las virtudes de la Dra. Botton, su carismática 
profesora, quien desarrolla su trabajo con suma eficacia y abnegación.  
 
Muchas gracias. 
 


